
ARQUITE C TUR A 

El "camouflage" en la arqui tectura 

La arquitedura alemana actual ofrece una variedad grandisima, tal vez una va­
riedadalgo enlermiz.a, de organismo que ha sufrido fuertes convulsiones y que 
semueve de uoa manera desordenada, tratando de volver a hallar su verdadero 
camino. 

En todas las manifestaciones intelectuales se observa un deseo de desprender­
se de ]u normas anlerioru y volar en ol:ra.'l direcciones, ensayando nuevas t~cni­

nicasynucvasesl~ticu; ello puedeser elreflejodelproce50 psicol~coque ha 
sufrido el puebloalemolnviendoderrumbanc los !dolos que habia adorado y en­
contri.ndose en un estado social que nunca hubiera imaginado. 

Y este pueblodehomhres deacción sabe que puede realizarlo todo, aunque 
instintivamente, si quiere dar asu obraun aliento de vida, piensa en lo que hicie­
ron otros hombres menos enhgieos, menos construcloru , pero má.s contemplati­
vos. Y por eso se ve flotar sobre el Parlamento de Berlin la sombra del palacio de 
Monterrey,y laGranS..la de Espectáculos {GrossesSchauspielharu),dePoelzig, 
nos recuerda alrón palacio as iático. 

EIOriente,enespecial, ejercesobre las nuevu tendenciasunagraninfluen­
cia,quese maniliestaen los edilidos, las telas,los libros, lasjoyas,yseutiende 
huta la literatura. 

Pero no vamos a hablar ahora de lu influencias orientales, sino de otra muy 
occidental,unainfluencia de la r uerra. 

Entre los ardides y astucias de ella apareció el camouflage ... , y se vieron los 
barcos, cañones, parapelos (y hay quienpensó hu ta enloscaballos)cubiertosde 
lineas de distintos colores y superfi cies geom~tricu de formas complicadas, que 
daban la sennciónde sigoos cabdisticos dealgúoritonuevo;peroquetenlanuna 
misión mucho mols humana: la de despistar al ene mig"O. 



Yaunqueparefeaque unasuperficie pintadaconlantUticoscolorn desilue­
tasinverosímiles hab!adellamarlaatención,muyalcontrario:encuánto el ohser­
vadorse alejaba un poco,esbsuperlicie se conlund[acon el espacio circundante 
yacababaporpasarinadvertida.Heaquíunaidea. 

Vino luego lapaz,ycomopasacontodas las ideas, tuvo que realizarse en 
Alemania. 

Entonen el arquitecto Taut, hombre inteligente y decidido (que con Poe\zig 
está a la vanguardia de la arquitectura alemana), no se olvidó del camouflage;un 
día fué nombrado arquitecto municipal de Magdeburgo, y entonces llegó la oca­
sióndereolizor. 

Magdeburgoes unaciudadnegra, industrial y con pococaráct.,r. El Elba,que 
pasa por Dresde plácido y limpio, al cruz.ar Magdeburgo toma ya un tono sucio y 
triste,dedoquehadetragarselos residuosde muchas fábricas. Se comprende 
pues, qu" la máxima aspiración de Magdeburgo sea tener color y que la llam"n 
Die bunteStadt(laciudadpolicroma). 

Bajo la dirección de Tauts" han pin tado muchas cosas en Magdeburgo; bien 
u verdad que es un procedimiento barato, y, sobre todo, rápido para que la ciu­
dadmerezca eltítulotandeseado. 

En una de la!! cal!.,, principal.,, hay un enorme caserón de estilo neoclásico 
que ha sido policromado. Los colores enteros, azul, rojo, amarillo, pero aplicados 
siempre siguiendo\aestructura(esdecir, la cornisa de un color, las columnas de 
otro, enjutasdeotro,etc.),soncolores brillantesque danlasensaciónd., huleo 
de cerámica. Se nos dirá que esto no es camouflag~; concedido, pero ya vamos 
llegando. 

Cerca de utacasahayotra de utilobarrococonmuchocarácter,yestavezel 
policromadonosparece ungranacierto,puestomacomobaselosrdablosrurales 
delaépoca,consuscoloresingenuos,peroquedanunmatizmúalaarquitectura. 

Luegohayotrascasassin estilo ninguno,sinpret.,nsionesarquitcctónicas,que 
han~idocomou.flodasradicalmente. La fachada, de•de la cornisa hasta la acera, 
eatápintadadedistintoscolorcs(hlanco,rojo,azul,amarillo,verde),•iguiendolos 
prcceptos delarte,y,portanto,norespetandomoldurasy mucho menos enmar­
cando los huecos;losdistintos colores .,st.án separados_entre sí porunalinea grue­
u(b\ancaonegra)quehacemásprecisaslas siluetas. 

Pu.,cería naturalquedieranunasensaciónde algarabía e intranquilidad: pero 
no:lasenncióne&dereposo,ymásaún,de muencia de sensación; los huecos, 
quede ser una fachada monocroma nos angustiarían con su monoton[a y durer.a, 
se pierdenenvirtudde lasfigurascaprichosasy los tonosdistintos quese cortan 
entodasdireccione.'l;comonodanlíneasdcrcferencia,nohaymaneradeestable­
ceruna ley, se rompe la sensación de repetición ydesapare~ el conjunto. 

Es, pues, a nu.,stro modo de ver, elcomou.flage unnihilismoartistico;unaciu­
dad que estuviera comou.floda completamente perdería la forma, por la infinidad 
detonos enque ninguno predomina;notenddauntonodeterminado,yacabaría 
por de!>aponcer para el observador. 

Pero vamos ahora a ocuparnos de un ejemplo curioso que presenta distintas 
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modalidades. En la desembocadura de la Breitestrasse, en la plaza del Káiser Gui­
llermo, hay un reloj con soporte de planta cuadrada; pero la BreitestriJ.!Ie es una 
calle de mucho movimiento, mientras que la plaza es tranquila: hay un teatro neo· 
clásico de formas sen<:illu y el tráfico es menor. 

S i miramos desde esta plaza la Breitestruse, tenemoa, en primer término, e l 
reloj,quenoaprescnta dos delas carudel soporte¡ éstas están pintadas en ca· 
moufloge puro, policromo, que conviene al paisaje heterogéneo que se ve detrás 
del rcloj.Ahora bien: simiramosdesde la Breitestrasse hacia la plaza, el reloj nos 
presentasus otrudos caras quese destacan sobreel fondoprovincianodelapla­
u y del teatro; e:.tu dos caras están pintadas de un g ris p lomizo, que ponen en se· 
guida alreloj enambiente con el fondo. Estoya sonmatices de colorydepsicolo­
gia;yacabe aqui todounartcalponcr dcacuerdounos objetos conotros;pero 
hayque haecr notarque siempre latendenciaude aniquilar lalormaconfundién· 
dolacon el espacio circundante. 

Entonces nos acomete una pregunta angustiosa: ¿Por qué querrá Taut borrar 
a Magdcburg"O? Si esto lucra verdad, seriamos muy desgraciados y no nos qucda­
rla otro remedio que contcmplarlar¡-amenteuntrozodetereiopelo amarillo, quc, 
sc¡roln Osear Wildc, era lo Unico que curaba todas las tormentas del Animo. 

L UIS L ACASA, ....... 
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